
M I S C E L A N E A

EL CONDE DE URQUIJO, EM BAJADOR
DE ESPAÑA

Nuestro Director, el Conde de Urquijo y Ospin de Urquijo, ha 
sido nombrado Embajador de España en Quito. Desde la que podía­
mos llamar Em bajada extraordinaria de Ram ón de Munjbe, en los 
albores de la Sociedad, por el Centro y Norte de Europa, la Real 
Sociedad Vascongada de los Amigos del País ha sido una rica can­
tera de Embajadores. Acaso no haya ninguna otra Sociedad, en 
España, que pueda jactarse de haber tenido tantos. Los que tene­
mos hoy, en activo, no se cuentan con los dedos de las manos. Si 
en los siglos X V I y X V II, la tierra vascongada gozó fama notoria 
de dar Secretarios de Estado, en los siglos XVII, X V III y X IX  la 
tiene de dar Embajadores. Las dificultades y el rango jerárquico 
de unos y otros cargos, pueden considerarse parejos. Y, si no diera 
la casualidad de que en el día seguim os teniendo también, hom­
b r e  de Estado, es decir, Ministros, pensaríamos al ver tantos Em­
bajadores vascongados, que nuestros viejos Secretarios se habían  
hecho viajeros, impulsados por la llamada secular de nuestros des­
cubridores, colonizadores, virreyes y oidores, que nuestra tierra dió 
en abundancia, tam bién. Pero ante la pervivencia de aquella acti­
vidad, del brazo de ésta, por fuerza hemos de creer que no hay  
cambio de posiciones sino que la capacidad y el sentido de gobier­
no de nuestros hom bres primeros, es m últiple y constante, asi en 
el interior como en el exterior. Cambian las personas, porque la 
vida es lim itada, pero la tierra, que es eterna, sigue siendo la mis­
ma, con todas sus virtudes raciales.

Estamos seguros que nuestro entrañable Director, el Conde de 
Urquijo y Ospín de Urquijo, será fiel a sus compañeros de armas, 
de ayer y de hoy, y que como ellos, llevará el nombre de nuestra 
tierra querida a lo largo y ancho del mundo, para el mejor servi­
cio de España. Y  que esté donde esté, en esta nueva ruta que le 
abre la historia política, a  su nobleza, su inteligencia y su caballe­
rosidad, seguirá como hasta ahora, poniendo sus mejores afanes al



servicio de nuestra Sociedad y que, a la vez que Embajador de Es­
paña será, tam bién, Em bajador de la Real Sociedad Vascongada 
de los Amigos del País. Y  que D ios y su Santa Madre Nuestra Se­
ñora de Begoña le acompañen.

M. C.-G.

H IST O R IA  DE UNA “ENCICLOPEDIA”

Con la claridad y buen criterio habituales relata nuestro admi­
rado don Julio  de Urquijo, en su obra MENENDEZ PELAYO Y 
LOS CABALLERITOS DE AZCOITIA, las andanzas de la “Enci­
clopedia” que guardaban los Amigos del País en su  biblioteca de 
Vergara. Y  valiéndose de unas “actas inéditas de las Juntas gene­
rales Privadas de la Real Sociedad Bascongada celebradas en la 
Villa de B ilbao'’, por el m es de julio de 1793, escribe cómo el Ami­
go Lili daba cuenta que el Comisario de la Inquisición de Logroño 
y vecino de O ñate don Baltasar de Irala, habia recogido ciento se 
senta y seis tom os de la Enciclopedia m etódica im presa en París, 
para rem itirlos al citado Tribunal “con arreglo a su orden”, de­
jando firmado el oportuno recibo en  Vergara el 22 de julio de 1793.

Teniendo la Real Sociedad Bascongada autorización para leer 
la primera edición de la Enciclopedia, y  sabiendo que la Inquisi­
ción había devuelto la obra a “otros sujetos” a quienes habia re­
cogido antes, acordaron solicitar del Iltre. Sr. Inquisidor General 
su devolución.

Encargaron de las diversas gestiones al Amigo Socio Benemé­
rito don Ignacio Luis de Aguirre, quien logró “que el Señor Inqui­
sidor G eneral expediese órdenes al Tribunal de Navarra y al Co­
misario Irala para que sin  dilación se restituyesen a la Sociedad 
los referidos 166 volúm enes en  sus caxones”.

No fué tan afortunada la “Enciclopedia” que, tam bién en Ver- 
gara, guardaba el Amigo don José M anuel de Yrizar. El mismo 
dia que el Comisario don B altasar de Irala recogió la de la R. S. B., 
se llevó en cuatro cajas la de don José M anuel, dejando un  recibo 
que dice:

“Com o C om isario del S to . Tribunal de la Inquisición y  en vir­
tud de su orden he recojido de Dn. Josef M anuel de Y r iza r  ciento 
y  sesenta y  tres tom os de la E nciclopedia m etódica, im presa en Pa- 
ris, los que d irig iré en prim era  ocasión aZ dicho S to . Tribunal con 
arreglo a su ord('n, y  p ara  que conste, lo firm o en esta  V üia de Ver- 
gara á 22 de ju lio  de 1793. Don B altasar de Irala, Com isario. Nota.



Los quatro cajones en que se han puesto los citados libros, los rue­
dos y  encerados, con que se han cubierto, son propios del denosta­
do Dn. Josef M anuel de Y rizar, quien los ha puesto de su quenta y  
espensas. D on B altasar de Irala, C om isario”.

No le valió, para su defensa, al Amigo vergarés, tener una auto­
rización de S. S. el Papa Pió VI, concedida el 5 de septiembre de 
1775 para leer libros prohibidos. El Comisario se hizo cargo de los 
163 tomos y los envió a Logroño, cargándole además de los gastos 
de embalaje, los suyos propios y enviándole, eso si, como justifica­
ción la siguiente m isiva con la delicada amenaza de sanciones si 
no los abonaba:

"Oñate y  Agosto 9 de 93.
M ui Señor m ió: D ixe a  Vm., según estaba inform ado, que los 

caaron.es y  dem as gastos eran de quenta del Sto. Oficio^ y  oi he re ­
cibido carta  en  que m e m andan los cobre de los dueños de los libros, 
excepto la conducción, y  en  caso de no quererlos satisfacer, lo co­
munique a dho. S to . Oficio, para  tom ar las providencias corres- 
pondientes, y  m s añaden debo cobrar igualm ente lo correspondien­
te a  m is v ia jes, que habiendo sido tres, cargo a Vm. por uno diez  
y seis rs. y  dos rs. mas por tachuelas, cuerda y  brea para prescm - 
tar y  sellar, los que estim aré a Vm. se sirva  entregar a Dn. Enri­
que de Aguirrebeña.

Con este m otivo  re itero  a Vm. los deseos de servirlo  en quanto  
me guste m andar y  ru^go a Dios que. su vida ms. as. B. L. M. de 
Vm. su a tto . Servr. y  C appn. B altasar de Irala".

Fueron, pues, curiosam ente encajonados, encordados, encerados, 
sellados y enviados los 163 volúm enes al Sto. Tribunal de la Inqui­
sición de Logroño por su fiel servidor el oñatiarra Irala. distribui­
dos en cuatro lotes. Conocemos los tomos incautados por una cu-, 
riosa relación de su propietario que transcribimos puntualmente:

CAJON  iV.o 1. J. M. Y . 
Enciclopedia. — Lo-

CAJON N.o 2. J. M. Y .

Teologia

Economia politica  . 
Manufactura y  A r­

tes ............................
A rdiitectura  ..........
Geografia Anciana

Comercio  ................ 5 Tomos
8 Tom os M a r in a ...................... 6
6 Francés ..................... 4
7 " G eografía  ................ 6
8 G ram atica  y  L ite­

ra tu ra  ................. 6
4 H istoria N atural .. 10
2
4

Q uím ica  ................. 2

39 Tom os 39 Tomos



CAJON N.<̂  3. J. M. Y . CAJON N.o 4. J. M. y .
Philosofia anciana Planchas ó lam inas

y  m oderna  .......... 15 Tom os folio ........................ 8 Tomos
A rtes y  oficios ... 1 Atlas de M inas ... 2
H istoria  ................. 8 » H i s t o r i a  N atural.
A ntigüedades .......... 6 Lam inas ................ 6 ’’
Bellas Artes .......... 3 B otanica. Lam inas . 1 ”
M atem áticos  ........... 4 A rte M ilitar  .......... 6 ”
A gricu ltura  ............ 3 Equitación  ............... 1
Enyclopedia, m u y M u x ic a ...................... 1

grueso  .................... 1 M edicina  ................ 3 “
C i r u j ia ...................... 1 B otanica  ................ 5 "

42 Tom os 33 Tomos

Estaban dirigidos los cajones a don Bonifacio Tejada, Secreta­
rio de la Secreta de Logroño, para el Sto. Oficio de la Inquisición.

N o conocemos las gestiones que, seguramente, hizo don José 
M anuel de Yrizar para recuperar la obra. Murió en 1804 sin con­
seguir su propósito. Su viuda, doña M arina de Moya, conociendo 
el valor de la Enciclopedia y, sobre todo, lo in justo  de la expo­
liación, no cejó en sus reclamaciones.

Desde Burgos, el 13 de octubre de 1807, escribía dor. Francis­
co del Hoyo a un  desconocido destinatario: "Son m uchos los que 
están  en el caso de la  Sra. de Y riza r  y  ninguno en él ha logrado 
el rein tegro  de la E nciclopedia que por pu n to  gral. está  detenida 
sin  em bargo de las m uchas representaciones hechas por los libre­
ros que acaso ten ían  su caudal en esta  obra quando se recogió, 
por lo m ism o no creo haya  logrado alguno la buelta  de su obra 
como no sea  que por sus qualiáades personales h aya  prim ero ob­
tenido licencia para  leer libros prohibidos. En este estado me pa­
rece in ú til qualquier recurso que haga la Sra. V iuda que no debe 
estar sin esperanzas de que por pun to  gral. se perm ita  el uso de 
la  obra y  que con las correcciones convenientes se entreguen los 
detenidos por el S an to  Oficio”.

Im paciente, doña M arina de Moya, decide dirigirse al Comisa­
rio que se llevó los libros y éste, el 15 de julio de 1810, le contesta 
desde Oñate: “M uy Señora m ía: C om o C om isario del Santo Ofi­
cio de la Inquisición y  en v ir tu d  de su  com isión; que m anifesté a 
su m arido de Vm . (ya  difunto} reco jí y  rem ití a  Logroño la Enci­
clopedia, que Vm. m e indica, en lo que cum plí con m i deber. No 

acuerdo qué Señores Inquisidores, n i D ependientes eran lofi



que la red v ie ro n  en Logroño, n i a  m i me corresponde ha/ier di­
ligencia alguna, para  que se le restitu ya  a Vm. de quien quedo 
ajjm . servr. a. s. M. B. B altasar de Irala.

El mismo día, 16 de julio, que recibió esta inquisitorial carta le 
vuelve a escribir: E stá bien que Vm. obrando como Comisario del 
Santo O/icio huviese dejado  a m i m arido el recivo. Y o  quisiera sa­
ber para qué dexó Vm. el recibo. Y  lo m ás que extraño es que Vm. 
me diga que no se acuerda n i a  ge. Inquisidores n i a  qe. depeur- 
dientes entregó en Logroño la Enciclopedia. S i a  Vm. no corres­
ponde hacer diligencia alguna a m i m e toca el pedir al que dió el 
recibo y  así practicaré diligencias quejándom e de Vm.

Y vuelve el Sr. Comisario a contestarle, el 19 del mismo mes, 
abundando en  los m ism os razonam ientos que en su primera y jus­
tificando el que "No extrañe Vm. el que no recuerde qué Sres. In­
quisidores n i D ependientes había en Logroño, quando con otras 
dirijí la  Enciclopedia del m arido de Vm. porque han pasado bas­
tantes añx^s, y  porque ten ia  m andado el rejerido Tribunal que se 
le devolviesen  las órdenes orijinales con las contestaciones y  re­
mesas de libros, s i los pedían, poniendo el sobre A l Sto. Oficio de 
la Inquisición de Logroño".

Por esta correspondencia se trasluce que no se habian entera­
do, Comisario y reclam ante, de los sucesos de Logroño. Encerra­
dos en Oñate y Vergara los memorables hechos de la guerra de la 
Independencia debieron llegar a las patriarcales villas guipuzcoa- 
nas muy confusos y retrasados. Y  mientras discutían epistolarmen- 
mente el paradero de la Enciclopedia, ésta había sucumbido dos 
años antes a  m anos de los invasores.

El día 25 de octubre de 1808 se hallaba, accidentalmente, el ge­
neral Castaños en Logroño y había ordenado al general don Juan  
Pignatelli que se  m antuviera en la ciudad, a no ser que el enemi­
go cruzara el río. N o pudo cum plir la orden y el Mariscal Ney, que 
había dominado el Cerro de Cantabria, le obligó a evacuar su po­
sición retirándose a Cintruénigo y dejando al pie de la sierra de 
Nalda sus cañones y soldados.

Por una carta fechada en  Logroño el 15 de enero, sin fijar el 
año que debió ser de 1814, pues ios franceses estuvieron hasta el 
24 de junio de 1813, dirigida al famoso Arquitecto y Académico don 
Alexo de Miranda, vecino a la sazón de Vergara, conocemos deta­
lles de los excesos com etidos por las tropas del Mariscal Ney y el 
lamentable final de la Enciclopedia vergaresa.



D ice así la curiosa misiva:

Log.o 15 de Enero
M i am igo Alexis: Puedo inform ar a  Vm. m ui por m enor (como 

testigo de v is ta } de todo lo ocurrido, tocan te  a el asunto, que Vm. 
quiere averiguar con el fin  de servir a  esa Señora.

Quando el ex i° de C astaños abandonó el pu n to  del Ebro, to­
dos los h abitan tes de esta  C iudad nos escapam os a la Montaña, 
yo fu l de los pocos que se a trevieron  a  vo lver inm ediatam ente, esta 
fué m i fortuna, pues sa lvé  toda m i Casa, las otras padecieron mu­
chas averias.

L a  Inquisición  quedó con todos sus m uebles, libros y  procesos, 
y  lo que fué m ás sensible ciertos papeles que debían sepultarse en 
el o lvido, anduvieron  arrojados por las calles, y  leídos por el que 
quiso: Presencié cóm a los oficiales franceses hicieron una buena 
cosecha de las obras m ás selectas y  com pletas en tre  las quales no 
se escaparía la fam osa E nciclopedia del Señor Y r iza r , se remitie­
ron a V itoria  una infin idad de L ibros, después en tró  la tropa  y el 
brazo secular y  en pocos días se h izo  la cosa m erienda de Negros, 
era un dolor el ver tirados por todas partes tom os sueltos de las 
obras m ás preciosas en todo género de ciencias y  para  decirlo de 
una vez, no h ay tien da  de confitero, etc., que no despache los re­
cados em bueltos o bien en  catzsas o libros de la Inquisición. Tal 
h a  sido el paradero de una infin idad de m onum entos por todos tí­
tulos respetables. Los Inquisidores que recibieron la obra, para ex­
purgarla  y a  están en el o tro  m undo, los que actualm ente estaban 
eran  m uy m odernos, esto  lo he v is to  y  presenciado.

Saludo a Vm. afectuosam ente y  celebro esta  ocasión para ma­
nifestarle que es de Vm . apd.° Ignacio del Barrio.

J. de Y.

LA SEM ANA V A SC A  Y  DON JO SE MARIA 
CABALLERO  A R ZU A G A

Organizada por el C. A. T., con la colaboración de la Sociedad 
Vascongada de los Amigos del País, se celebró, en los días 6 al 14 
del mes de septiembre, ia X V  G ran Sem ana Vasca de San Sebas­
tián  que ha adquirido ya, carta de naturaleza entre los festivales 
veraniegos guipuzcoanos. Abierta, com o de costumbre, con una so­
lem ne Salve, en la iglesia de Santa María, a  la que asistieron to­
das las autoridades provinciales, se desarrolló con arreglo al pro­
gram a previsto, en  una continuada sucesión de manifestaciones



folfclóricñs vascíis, que tanto interesan y agradecen, propios y ex ­
traños.

En lo cultural, hubo tres conferencias, de temario vasco, como 
era de rigor. La primera, “La Diputación a guerra carlista en 1837”, 
por don José María Caballero Arzuaga; la segunda, en vascuen­
ce, “Palankariak”. por don Antonio Arrue; y la tercera, “Guipúz­
coa en la Guerra de la Independencia”, por don José Berruezo. 
Las tres, del mayor interés por su contenido, y magistralmente ex­
puestas, fueron escuchadas con la m ás viva atención por el nu­
meroso público que llenaba el local donde se celebraban.

Conviene, sin embargo, que destaquemos la pronunciada por 
don José M aría Caballero, por lo que representaba, ya que era su 
discurso de ingreso en la Real Sociedad Vascongada de los Ami­
gos del País. La destacada personalidad del señor Caballero, que 
durante casi seis años ha desempeñado con el mayor acierto y 
gran eficacia y brillantez, la Presidencia de la Excma. Diputación  
Provincial de Guipúzcoa, realizando una intensa y fecunda labor 
en beneficio de la provincia y, prestando una especial atención a 
cuanto redundase en  favor del patrim onio espiritual vascongado, 
le hacían “Amigo del P aís”, por derecho propio.

Fué él quien creó el Sem inario de Filología Vasca “Julio de Ur­
quijo” que, tanto le agradecemos, y quien alentó m últiples actos 
y servicios para poner de manifiesto y exaltar los valores sentimen­
tales de la provincia. Era obligado que la Sociedad le expresara 
su reconocimiento y gratitud abriéndole, con todos los honores. las 
puertas de su Casa, para recibirlo en su seno. La ceremonia de 
la recepción tuvo lugar en  el Salón de Actos de la Casa Consis­
torial de la ciudad, con asistencia de todas las autoridades provin­
ciales y  num erosos Amigos.

Bien venido sea el nuevo “Am igo”, de cuya inteligencia y entu­
siasmo por nuestros afanes, tanto esperamos todos.

M. C.-G.

RELA C IO N  SU CIN TA DE LAS OBRAS DEL 
E SC R IT O R  VIZCAINO F R A Y  JUAN DE 

ELLACU RIAG A, O. S. A. (1678-1751)
Pretende esta nota com pletar la publicada en este BOLETIN  

(XIV, Cs> 3.0, pp. 457-458) sobre este escritor, personaje notable del 
?iglo XVIII, dando una escueta relación de su producción literaria 
Que la clasificam os en a) Libros, h) Folletos, c) Aprobaaones, dic­
támenes, etc. y d) Manuscritos.



LIBROS; V ida de la  Venerable A na P h elipa  de los Angeles, Re­
co leta  A gustina profesa  en el C onvento de la vü la  de M edina del 
Cam po. Su  autor, el P adre F ray Juan de Ellacuriaga. M aestro en 
Sagrada Teología, C alificador del Consejo de Su M ajestad de la 
S an ta  y  G eneral Inquisición, y  su  v isitador de las Librerías de Es­
paña, Definidor, y  Secretario, que ha sido, de su  provincia  de Cas­
tilla  de la  observancia  de la O rden de los E rm itaños de San Agus­
tín, y  R ector del Colegio de Doña M aría de A ragón de M adrid, y 
R egente de él, y  de los estudios de su  R eligión en las Universida­
des de Salam anca, y  de com isión especial V isitador de los Conven­
tos que tiene la R eligión en los Reinos de G alicia y  León. Dedícala 
a la m uy üustrisim a Señora Condesa de P eña F lorida, t>obrina de 
la dicha Venerable M adre, y  sale a  la luz a  expensas de su Seño­
ría. Madrid, Año 1728. Por Alonso Balvás. (P. Gregorio de Santiago 
Vela, n.o 5; José Sim ón Diaz, T °  V, n °  2.290; Palau. n.o 79.266).

FOLLETOS: O ración panegírica, dicha en la  casa profesa de 
M adrid, en la fiesta  que celebraron la  pi'imera vez  al gran Patriar­
ca San Ignacio de Loyola, Ilustrissim o P atrón  de su  Nación, los 
H ijos de las m uy Nobles, y  m u y leales Provincias de Guipúzcoa, y 
Señorío de V izcaya, a 31 de Julio de 1713. (G. de S. Vela, n.° 1; Pa­
lau, n.o 79.267).

C arta  escrita  al R everendísim o P adre G eneral de la Orden de 
los H erm itaños de nuestro  P adre San Agustín por la  m ayor parte 
de su P rovincia  de C astilla  sobre el negocio del B reve apostólico de 
su C apítu lo  P rovincial. Sácalo a  luz el selo, a  expensas de la ne­
cesidad. S. p. de Imp. (¿1715?). (P. Vidal, T.o II, p. 207; G. de S. 
Vela, n.'’ 2; Palau, n.° 79.269).

B reve relación de la Invención  del Sagrado cuerpo de Nuestro 
G ran  P adre San A gustín , y  declaración de su iden tidad, hecha por 
el Illm .° Señor O bispo de Pavía , según lo dispone el Santo Concilio 
de T rento. S. p. de imp. (1728). (G. de S. Vela, n.® 4).

Serm ón en la  profesión de Sor Isabel Josepha de San Elias, pre­
dicado el d ia  de San M arcos en  el C onven to  de San Joseph de Car­
m elitas Descalzas de la v illa  de Consuegra... Dale a  luz Don Ma­
nuel P om ar y  C arnier, cavallero de la O rden de Santiago, Conde 
de Torre de San Braulio. S. p. de imp. (¿1717?). (G. de S. Vela, nú­
mero 3; Palau, n.^ 79.268).

APROBACIONES, DICTAMENES, ETC.: A probación del Hmo. 
P. M tro. Fr. Juan de Ellacuriaga... de un serm ón predicado por el 
Padre M anuel Fernando R ebollo  M oran, carm elita, en la fiesta de 
¡a canoniza-Aón de Sta. M argarita  de C ortona. Madrid, Año 1727. 
(G. de S. Vela, n.° 6).



Aprobación del P  M aestro Fr. Juan de EUacuriaga. R ector que 
ha sido del Colegio de D oña M aría de Aragón de M a d rid .. (al “Com­
pendio Chronológico de los privilegios de los Regulares de Indias”, 
por el P. Fr. Dom ingo Lagoza, franciscano). (Madrid, 1757). (G. de 
S. Vela, n.o 6 bis).

D ictam en de Fr. Juan de EUacuriaga, M aestro del núm ero de su  
provincia de C astilla , de la observancia de la Orden de los Erm i­
taños de N t.° P. San A gustín , Electo O bispo de Xaca. (¿1737?). 
(P. V idal...; G. de S. Vela, n.° 7; Palau, n.o 79.270).

Este Dictoineti se refiere a  los derechos de la  Corona a  las vacantes 
de Arzobispados y Obispados de las Indias, Existe un folleto (Madrid, 
M.DCC,XXXyiI. imp. Diego Miguel de Peralta), titulado Estrado de los 
popeles rexniildes de orden del Bey nuestro Señor por la  vía ie!;ervada, a 
la Junta de Ministros y Theologos, mandada formar paza el examen de 
lo pertenencia de las vacontes de Indios, en la  por.ada del Hustrissime 
Señor Don Fray Gaspar de Molina, y Oviedo, del Consejo de Su Majes­
tad, Obispo de Mólaga, Gobernador del Consejo real y Comisario Gene­
ral de la Santa Cruzada; compuesta de los señores Don Andtés González 
de Barcia, Don Fernando de Qtiincoces, Den Joseph de Bur.fcn-^nte y Lo­
yola, Den Joseph Venturo de Güell, todos cuatro del Conseje de Castilla, 
Don Manuel Martínez de Carvajal, Don Joseph de la  Isequillo, Don An­
tonio Alvarez de Abreu y Don Joseph Cornejo, del de Indias; y de los 
Beverendisimes Padres Muestres Fi. Juan Raspeño del Orden de Predi- 
codores y Ministro de la  Suprema; Fr, Juan de la  Curiaga [sic] del Or­
den de N. P. S. Agustín; Fr. Jacinto de Mendoza, del Beol y Militar Orden 
de Nuestra Señera de la  Merced; y del Bmo. P. Fr. Mathías de Jesús Ma­
ría, Prior de su Convente de Carmelitas Descolzes de esta Corte. (Medina, 
n,o 7.901; G. de S. Vela, n.° 7 bis).

MANUSCRITOS; D isertación curiosa sobre la nulidad o vali­
dación de los contratos, que con licencia de su provincial celebró el 
r . Fr. Diego de S. Augn. ya  profeso  (Don Diego Ortiz de Guinea, 
beneficiado que habia sido de Lezama —Ayala, Alava— ). Arch. 
Hist. Nacional, leg 133. Papeles de San Agustín y Colegio de San 
Guillermo de Salam anca. (G. de S. Vela, n.o 8).

C artas, consultas, pareceres. Escribió muchos, dignos de publi­
carse. Quedaron inéditos. (P. Vidal, T.o 11, p. 311; P. Lanteri, te­
mo III, p. 265; G. de S. Vela, n.o 10).

En la Bibliografía del P. Lanteri se atribuye al P. EUacuriaga 
una obra titulada D escripción de la Provincia Agustiniana de Cas­
tilla. El P. Vidal no cita esta obra. Omite Lanteri la C arta escrita  
al Reverendísim o P adre G eneral... Seguram ente Lanteri sufrió una 
equivocacióni interpretando C arta  por Descripción. (Vid. Grego­
rio de Santiago Vela, “Ensayo de una biblioteca Ibero-America­
na de la Orden de San  Agustín”, EUacuriaga, n.° 9).



LO S NUEVOS “AM IGOS" DE VERGARA  
Y  SU DOLOROSO COLOFON

El día 12 de octubre último, en  un acto íntim o pero saturado de 
noble solemnidad, se celebró, en el Salón de Actos del Ayuntamien­
to de Vergara, la cerem onia de entrega de títulos de Amigos del 
País, al alcalde, don José M anuel M artínez Zumalabe, al médico 
vergarés y animador de los festivales filarm ónicos y corales de 
aquella población, don R om án Oyarzabal, al Maestro, Director de 
Orquesta, don José Arambarri y, al escritor don Juan Irigoyen. 
Hacía tiempo que la Sociedad queria destacar y agradecer el noble 
esfuerzo que viene realizando Vergara, villa apartada y de escasa 
población para tan gran empresa, en Iavor de la cultura musical. 
N o se nos ocultaba, sin embargo, que otras ciudades y villas vas­
congadas, con mayor o menor población, vienen realizando tam­
bién, una m eritísim a labor, a  este respecto, sin que pretendamos, 
claro está, tratar de establecer comparaciones, siem pre eno..osas, 
de unas con otras. Pero Vergara, aparte del significado y el ca­
rácter que ha conseguido dar a sus festivales musicales, y aun sin 
entrar en su especial im portancia, tenía para nosotros, los “Ami­
gos”, un profundo valor sentim ental por ser la población cuna de 
la Sociedad, se podía decir, y  solar y nom bre del Real Seminario, 
la obra más lograda de aquélla. Por esto se decidió premiar en ella 
su propio entusiasm o y fervor m usical y el de todos los pueblos 
vascongados. Y, a la hora de personalizar el homenaje, forzoso era 
contar con el alcalde, don José M anuel Martínez Zumalabe que, 
con su calurosa adhesión y patronazgo m unicipal, ha permitido sa­
car adelante la empresa, con don Román Oyarzabal, alm a, cuer­
po y nervio vibrante de la obra y, con don José Arambarri, D i­
rector de los Conciertos y la orquesta que él ha sabido prestigiar 
con su sensibilidad y su talento artísticos.

Y  siendo el hom enaje en Vergara no podíamos menos de unir 
a él, mejor dicho, no podíam os separar del mismo, el nombre del 
dilecto vergarés Juan Irigoyen, ese gran pedazo de país vasconga­
do, casi monte, con quien estábamos en  deuda, desde antiguo, por 
su anim osa, constante y fervorosa entrega al país, en toda su vi­
da, sus actos y publicaciones.

La cerem onia de la entrega de los Títulos se celebró con asis­
tencia del Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia, don José 
M aría del M oral y  Pérez de Zayas, del lim o. Sr. Presidente de la 
Diputación, don Vicente Asuero y R uiz de Arcaute y numerosas 
personalidades y Am igos y amigos. El D irector de la Sociedad, Con-



de de Urquijo, pronunció unas brillantes palabras destacando la 
significación del acto y los méritos de los recipiendarios a las que 
contestó, dando las gracias, en nombre de todos, en su soltura y 
galanura habituales, don Juan Irigoyen.

Después, se celebró el Concierto, en la iglesia parroquial, que 
resultó brillantísim o, y despedimos con un abrazo entrañable a los 
nuevos “Am igos”.

Lo que no podíamos sospechar era que fuese el últim o que dá­
bamos a José M anuel. Aquella misma noche se sintió ind ispu^to y, 
a la m añanita tem prano del día siguiente, nos levantaron de la 
cama para darnos la triste noticia de que José Manuel había muer­
to. N o lo pudimos creer. Pero al otro día tuvimos que volver a 
Vergara para asistir a los funerales por su alm a y a su entierro.
Y fué en la misma iglesia parroquial de San Pedro, en la que el 
domingo habíam os asistido, en  .su compañía, al Concierto, donde 
volvimos a oír cantar al orfeón, ahora dirigido por la batuta de 
Román Oyarzabal, con el cuerpo yacente, de José Manuel, sobre 
el túmulo.

i Que la Gloria haya aplacado, en  una paz eterna, tu constante 
inquietud.

M. C.-G.

AM EZQUETA. PA R TID A S DE DEFUNCION

Gracias a la meticulosidad con que se hicieron las anotaciones 
de algunos archivos parroquiales, tenem os hoy conocim iento de 
muchos datos curiosos, como la existencia de lobos, especie hoy 
desaparecida en  el País, la m uerte de un corsario, etc., por lo que 
he considerado de un cierto interés extractar del archivo parro­
quial de Amézqueta una serie de partidas de defunción.

26 diciembre 1673 "m ataron en una pendieneia a Ignacio de U rri- 
saga, natural de la v ida  de V idania”.

27 octubre 1678 "murió de desgracia Assensio de Arrataza".
29 junio 1697 "le m ató una centella a  Juanes de Artola".
17 septiem bre 1711 "m urió M artín  de Saralegui de un dolor pleu­

ritico tan  activo  y  pronto  que no dió lugar para  recibir los Santos 
Sacram entos“.

29 junio 1712 "murió Joseph de A rtola  del efjecto de un rayo  
súbitam ente en  el lugar de Lecumberri".

1 diciembre 1713 "murió deUn desm ayo de repente en  Dedaio  
Juanes de Zubillaga”.



3 mayo 1716: la viuda "hizo celebrar el sen tim ien to  de Juan Lo­
pes de A rto la  su m arido que m urió de una desgracia en el Reino 
de N abarra“.

29 enero 1717 "C atalina de Olano se quemó en un  Incendio que 
sucedió en la casa de U rrizbiribü  y  aviendjose encontrado algunos 
huesos de su C uerpo se en terraron”.

20 marzo 1717 "murió M iguel de A rrivillaga de desgracia estan­
do  m etiendo N ieve en una de las N everas de la  S ierra  de Aralar”.

8 septiem bre 1717 "murió M ariano de Loidi de R esu lta  de una 
m ordedura de lobo R abioso que padeció el d ia  de San Lorenzo"; 
como consecuencia no pudo recibir los Santos Sacram entos "por 
am or de unos B óm itos Vehem entes".

Sin  duda había epidem ia ds rabia, pues por lo mismo murieron 
el día 12 de dicho mes, M aría y G racia de Goicoechea así como 
Antonio de Sarasola en la casa de Aragaia Barrena.

12 m ayo 1719 "m urió M aría de Echeverría con accidente gota 
coral”.

22 enero 1722 murió G raciosa G arm endia pero no pudo recibir 
el V iático "por em barazo de la gargan ta”.

13 agosto 1733 muere M iguel de Artola "por haberle cogido de 
Im proviso  debajo  un A rbol que cortó en el M onte para  leña de 
Juego” .

31 agosto 1733 muere Juan B autista Sorostegui "por haber co­
gido derrebato  accidente sincopal".

16 octubre 1735 muere Pedro de M endizabal "de Un tiro  de es­
copeta  en la Población n u eva  del P asaje llam ado A rriaga S ierra de 
A ralar” .

28 noviem bre 1739 muere "Juan B autista  ScLsiain por haberle 
cogido un tronco en  el M onte  debajo”.

29 julio 1741 muere "Juan B autista  B eldarrain de desgracia en 
los m ontes bravos de Enerio”.

7 noviem bre 1741 muere "Juan de Aguirre en el m ar en la ciu­
dad de San Sebastián”.

3 noviem bre 1741 tienen noticias de la m uerte de "Miguel Ig­
nacio de G orostegui que según noticias m urió en un N avio  Corsa­
r io ”.

15 mayo 1744 "m urió Juan de Gelos ahogado en A legría”.
3 agosto 1744 "murió A ntonia Aguirre Z ava la  de R epen te  de una 

caída que dió en la Casa” .
20 enero 1746 fallece el Cirujano M iguel de Yturria que murió 

“como atochado”.



5 abril 1746 ‘'-murió de desgracia y  pron tam ente en el Mineral 
de Arala?' Nicolás de Ugarte y  D ionisio de Insauspe".

No se especifica cuál fué la “desgracia”, pero de la misma mu­
rió el dia 18 dei mismo mes Juan de Echevarría “ que fué herido y  
m altratado" .

G. M. de Z.

LO QUE C O STO  A D ODGSON LA EDICION  
DEL LIB R O  “JESUSEN BIH OTZAREN DE- 

VOCIOA". DEL PAD RE M ENDIBURU

Es harto conocida la afición del vascófilo inglés Edward Spen- 
cer Dodgson (1857-1922) por llenar márgenes, contraportadas, 
guardas y dem ás espacios libres de los libros con  anotaciones, co­
rrecciones, poesías, dedicatorias, fotografías, recortes de artículos 
con sus referencias bibliográficas cuidadosam ente anotadas a ma­
no y otras curiobas particularidades que hacen en extrem o intere­
sa n te  algunos ejem plares de libros que pasaron por sus manÓ3.

D on Julio de Urquijo bosquejó una sem blanza bio-bibliográfica  
de este pintoresco personaje a quien debe no poco la bibliografía 
vasca por las ediciones de num erosos textos que publicó por su 
cuenta. (Vid. Vascófilos ingleses. E. Spencer Dodgson. en RIEV, 
XXV, 211-224, 605-615).

U na de estas publicaciones es la reedición del “Jesusen Bihotza-, 
ren D evocioa” del Padre Mendiburu, en la im prenta de Antonio del 
Pozo, S an  Sebastián, 1900. Por la dedicatoria del ejemplar que re­
galó al Círculo Easonense sabem os la cantidad que le costó la edi­
ción. Nada de extraño tendría si se  hallase algún otro ejemplar con  
idéntica o parecida dedicatoria. He aquí la que citamos:

“A la B iblio teca del C írculo Easonense /  en San Sebastián, 
hom enaje del E ditor, E dw ard S. Dodgson, (Ingles) /  hoy 12 de M a­
yo de 19G0. P rosit. /  Me costó esta  edición la  can tidad /  de 905 pe­
setas. La D iputación de la Provincia com pró en el otoño de 1901 /  
veinte y  cinco exem plares de esta obra".

Hasta el texto del colofón resulta interesante: “Bendiga DIOS  
esta obra que em pezó á los diez y ocho días de Febrero y se acabó 
con ocho días del andar de Mayo del Año del Señor m-I y nueve 
cientos en la im prenta de Antonio dei Pozo, calle de la Reina Re­
gente, núm ero cuatro, en la Ciudad de San Sebastián”

Tarea m uy difícil para el bibliógrafo, si no imposible, la reco­
gida de toda la producción literaria de Dodgson. Son innumerables



los artículos y notas que escribió en  m ultitud de diarios y revistas. 
Solam ente con las anotaciones autógrafas en los libros y revistas 
se podría reunir original para editar un tom o de considerable nú­
mero de páginas.

H. V. B.

C O R R IG E N D A  ET ADDENDA (EL ALMI­
RAN TE TO M AS LOPEZ DE ECHABURU

Y  Z U R IC A R A Y )

Por trastrocam iento de algunos núm eros en  dos cifras se desliza­
ron dos erratas en la nota M iscelánea sobre EL ALMIRANTE ECHA- 
B U R U  (XIV, pp. 270-271). La fecha 1634 (línea 3.^) está trastrocada 
por 1564. La fecha de la cita bibliográfica de “Euzko-G ogoa” (Ba­
yona, juillet-août 1556) debe corregirse por 1556.

Este m arino del siglo X V II no fué citado por Iturriza. Al no 
ser citado por el meritísim o ratón de archivos berriztarra, es na­
tural que haya pasado desapercibido para la m ayoría de ice histo­
riógrafos vascos, que se han docum entado en  gran parte en Itu- 
rriza. S in  embargo, le atribuye la graduación de alm irante a su 
herm ano el M aestre de Campo D on Joan  de Echáburu y Zuricaray.

Según las notas que poseo, el prim ero en citarle es Labayru 
(“Historia General de V izcaya”, T.° VI, p. 714) entre los caballe­
ros vizcaínos de las Ordenes M ilitares, pero se  confunde en la fecha 
de ingreso. Ingresó el año 1637, y no en  1681. Quien ingresó en 
1681 (en la de Santiago) fué su pariente durangués D on Gaspar 
López de E diáburu y Pérez de Gopegui, Arteaga, Madariaga, miem­
bro del Consejo R eal en el Tribunal de H acienda y su  Secretario.

V. Vignau-Francisco R. de U hagón en  el Indice de Pruebas de 
Caballeros ingresados en las Ordenes M ilitares le registra con el 
apellido Echáburu, m ientras que a su herm ano D on Joan le inser­
ta con el de L ópez de Echáburu.

Ibarra-Garm endia (“Torres de V izcaya”, T.o III, Torres de Izur- 
za) citan a nuestro personaje titulándole almirante, entre los 
miembros ilustres del linaje Echáburu.

N i siquiera se le nom bra en  la m onum ental obra genealógica de 
G arcía Caraffa. Se les cita, con datos exactos, a  su herm ano Don 
Joan y a D on Gaspar López de Echáburu y Pérez de Gopegui.

Conozco muy pocos datos biográficos del personaje que preten­
do sacarlo del sem ianonim ato en que se  halla actualm ente. He po­
dido encontrar algunas noticias en los archivos parroquiales de



Izurza y Santa Ana de Durango. En Pasajes de San Podro ha de 
haber, sin  duda, interesantes datos referentes a los Echáburu, pues 
en la m onografía del llorado Don Fermín Iturrioz Tellechea pue­
den leerse hasta ocho marinos de este apellido en el siglo XVII.

El 30 de septiem bre de 1633 figura Don Tomás como padrino 
de bautismo de Dña. Catalina de Alzóla y Mena y ostenta la gra­
duación de Almirante. En esta fecha contaba treinta años de edad.

Como padrino de bautismo también, el 30 de Agosto de 1635. 
Apadrina a su sobrina Dña. Ana María López de Echáburu y Echa- 
barría-yturbe, heredera del mayorazgo de Echáburu. (Estas dos 
partidas figuran en los libros parroquiales de Izurza).

Fundó un censo de cien ducados para dotación de doncellas po­
bres. En 1736 era administrador de este censo ol capellán Don Pe­
dro de Arzadun. En su tiem po el Ayuntam iento da Durango adqui­
rió el capital del censo con sus obligaciones, juntam ente con otros 
varios, para afrontar las cargas de la contribución llamada do 
‘'los m illones'’.

H. V. B.


